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1. Presentación del tema:

Todos conocemos muy bien el proyecto “Compartir”, que ya hace años viene desarrollándose en el país y que muchas diócesis han hecho suyo. Es verdad que las formas han sido muy distintas, los logros muy variados y como muchas otras cosas en la Iglesia necesita no solo una evaluación de los logros o fracasos, sino también una interpretación de los mismos, para poder crecer y retomar, con nuevo fervor, una propuesta que es, de por sí, sumamente valiosa.


El presente trabajo está marcado por la mirada pastoral del mismo y sobre todo a partir de la reflexión pastoral desde la experiencia que vengo desarrollando respecto del proyecto.

Pero también porque estoy convencido que es un instrumento importante, probado y actual para una sería renovación de la Iglesia en la Argentina y de su tarea pastoral. 

      Un proyecto ambicioso para mostrar la riqueza del Evangelio 


“Desde una Eclesiología de comunión a una Pastoral de comunión”


“Desde una Iglesia evangelizadora a una economía evangelizadora”

2. Fundamentación del Proyecto Compartir (PC)

2.1.  Actitud teologal de parte de todo el Pueblo de Dios

De hecho, la llamada “pastoral orgánica” va siendo una búsqueda intensa en la Argentina. “Y para fundarla, hace falta una buena teología (de la Iglesia: eclesiología), de la cual surgen en consecuencia actitudes “teologales”, que no se pueden olvidar, ni conviene suponer ya logradas”.
 Por eso, considero muy necesario recordar hoy los motivos de fe que sustentan esta tarea, y animarnos a mejores actitudes evangélicas que la confianza y el amor son capaces de suscitar, al brotar de un corazón realmente creyente.
  “Propongo pues comenzar a partir de la Comunión que es el misterio de la Iglesia, no sólo recordado teológicamente, sino revivido de manera que mueva nuestros corazones y cuestione la vida desde la reflexión y el diálogo”
.

Esta temática teológica como reflexión desde la fe de la realidad de la Iglesia nos abre a una actitud de vida. Cuando hablamos de una actitud teologal estaos diciendo que el hombre está llamado a vivir, a realizar su existencia a partir de las virtudes de la fe, de la esperanza y de la caridad; y en este contexto la idea es que este PC supone de parte de aquellos que lo llevemos adelante una mirada y una comprensión de la vida que surja de la experiencia personal y eclesial de Dios. 

El caminar de la Iglesia, la acción evangelizadora, el esfuerzo permanente de la inculturación no es una mera actividad humana, el resultado de un voluntarismo sino sobre todo el resultado de la acción del Espíritu Santo, que capacita al hombre para actuar según el corazón de Dios. Es el Espíritu que nos participa los pensamientos, sentimientos y opciones de Jesús para que se manifiesten en un actuar según el Reino.

Aquí se abre el primer desafío a pensar: El PC como una experiencia teologal que encausa el Reino de Dios. Que no sea una mera estrategia de trabajo, unas técnicas de recaudación ni un modo de “conquistar” gente para nosotros, sino una camino en el Espíritu para realizar una Iglesia según el corazón de Jesús Buen Pastor. 

2.2.  Claridad conceptual sobre el ser y el hacer de la Iglesia 

Evidentemente no es el tema central de esta presentación, pero no puede abordarse el tema pastoral sino recordamos, al menos, las líneas maestras de una clara y precisa Eclesiología. Recordemos la propuesta de Pablo VI cuando, en el año 1963, al presentar su primer encíclica nos llamaba a la conciencia que la Iglesia tiene que tener de sí misma.
 Este tema lo trabajo el Concilio Vaticano II haciendo una presentación magistral de la Iglesia como Pueblo de Dios en clave de diálogo con el mundo y con la cultura, es decir, con el hombre.

Podemos decir que en el marco del Sínodo extraordinario adquiere carta de ciudadanía final la expresión Misterio de Comunión Misionera. Hoy nos decía el obispo: “Todos los fieles cristianos, cualquiera sea su vocación, encuentran en la Iglesia presentada como misterio de comunión, una sabia y rica enseñanza, expresada en términos bíblicos, teológicos, espirituales y pastorales. Varios son los aspectos que esta verdad contiene, y todos iluminan la vida de los creyentes con espléndida luz. La Comunión se destaca a veces como un don, entregado a los hombres, desde el seno mismo de Dios Trinidad, para compartir la riqueza insondable de la misma vida divina. Desde otro ángulo, la comunión entregada se hace respuesta a los anhelos intensos y sufridos de una humanidad, dividida y quebrada, que sueña con la fraternidad y la paz. A su vez, la comunión se torna un fuerte desafío, para los audaces constructores de una convivencia pacífica, que deben enfrentar tantas causas que provocan en la humanidad: división, discriminación, injusticia, violencia y guerras. Por fin, aparece como una tarea, para cuantos confiando en ese don recibido, asumen la responsabilidad de hacerlo crecer, colaborando con la gracia de Dios, y así ser instrumento eficaz de encuentro entre los hombres”.
 A partir del Concilio Vaticano II, la Iglesia ha seguido interesada en reconocer su vocación y misión en el mundo. Con una expresión muy bella, se define a si misma como: “misterio de comunión trinitaria en tensión misionera, donde se manifiesta toda identidad cristiana...”.
 De manera semejante, se describe como Misterio, Comunión Y Misión. “La Iglesia misma es, por tanto, la viña evangélica. Es misterio porque el amor y la vida del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo son el don absolutamente gratuito que se ofrece a cuantos han nacido del agua y del Espíritu (cf. Jn 3,5), llamados a revivir la comunión misma de Dios y a manifestarla y comunicarla en la historia (misión)”.
 Los sacerdotes y obispos nos sentimos contentos de entender y de vivir nuestra vocación específica, desde la comunión trinitaria que se prolonga, y al servicio de ella.
 En la Palabra de Dios, hemos encontrado el fundamento más sólido para esta concepción profunda de la vida cristiana y del ministerio.

En las Iglesias de América Latina, los términos de comunión y participación se utilizaron con frecuencia desde la Conferencia de PUEBLA (1979)
. “Ante un mundo roto y deseoso de unidad es necesario proclamar con gozo y fe firme que Dios es comunión, Padre, Hijo y Espíritu Santo, unidad en la distinción, el cual llama a todos los hombres a que participen de la misma comunión trinitaria....”.
 La comunión no es idealista o teórica, porque “debe manifestarse a través de signos concretos”;
 y por ser un signo de vida “debe crecer continuamente”,
 y traducirse en servicio: “La conciencia de  la comunión con Jesucristo y con los hermanos, que es, a su vez, fruto de la  conversión, lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades, tanto  materiales como espirituales, para que en cada hombre resplandezca el rostro de Cristo”.
 

2.3. Superación de una mera pastoral organizada a una pastoral de comunión

Siempre dentro de una reflexión pastoral y en una metodología de compartir las experiencias del diario caminar, creo que este punto es clave. Para muchos la pastoral de conjunto es una buena coordinación de actividades. Aquí radica el principal problema. La pastoral orgánica no es una simple (o compleja) coordinación. No es reunirse para ponerse de acuerdo en algunas tareas. Nos dice Santo Domingo: “ Es indispensable (en la Iglesia Particular) impulsar procesos globales, orgánicos y planificados, que faciliten y procuren la integración de todos los miembros del pueblo de Dios, de las comunidades y de los diversos carismas, y los oriente a la Nueva Evangelización”.
  Este  estilo de vida y de pastoral supone una mirada global a la Iglesia y a su tarea evangelizadora. La clave fundamental es comprender a todo el Pueblo de Dios como agente único de la evangelización. Es captar el sentido real de un Cuerpo que es todo responsable del anuncio del Evangelio y de la transformación cultural desde el Evangelio. 

En lo práctico reclama: 

1) Discernimiento eclesial de los desafíos pastoral; 

2) Estructuras de comunión y participación reales, en donde haya posibilidad de expresión y de decisión; 

3) Planificación en clave del todo antes que las partes; 

4) Trabajo en conjunto; 

5) Coherencia en las estructuras menores con los objetivos generales de la comunidad. 

Indudablemente hay que resaltar un aspecto importantísimo: la formación permanente de toda la comunidad cristiana en clave de comunión y la conversión de la mente y del corazón a un nuevo (o renovado) estilo eclesial de pastoral. A modo de ejemplo recordemos una de la autocríticas que Navega mar adentro nos propone: “...lo común es que no nos integramos con entusiasmo a emprendimientos comunitarios que suponen trabajar en equipo, formular proyectos en común y superar individualismos”
. Aquí tenemos que volver a leer, entre otras cosas, lo que los obispos argentinos nos han pedido en Navega mar adentro (nsº 45-48) cuando nos hablan de una pastoral orgánica, como modo de ser y de hacer la Iglesia.  

2.4.  Una pastoral de comunión desde la corresponsabilidad pastoral

Uno de las tentaciones más fuertes que tenemos los pastorales es la desconfianza y la consiguiente anulación de los laicos en la tarea de gobierno de nuestras comunidades. Aquí hay que hacer una profunda y sincera conversión: así como hemos pedido perdón por muchas cosas, se debería también pedir perdón por nuestra infidelidad en darles el espacio real a todos los que formamos el Pueblo de Dios. Esto no significa en nada disminuir la tarea propia que nos compete a los pastores, pero sí descubrir, valorar y promover la responsabilidad, que por el Bautismo y la Confirmación, le cabe a cada cristiano.

Uno de los mayores desafíos de este momento eclesial, teológica y pastoralmente mirado, es la verdadera promoción del laico en la Iglesia y sus estructuras de participación. Esto exige: a) una más clara teología del laicado;

b) una reubicación prioritaria de la responsabilidad temporal / cultural del laicado. Aquí siempre viene bien volver la mirada al pensamiento de Pablo VI que se nos presenta en Evangelii Nuntiandi 70 y 73 c) una verdadera realización de las estructuras de comunión y participación en la Iglesia. Respecto de este punto sería clave repensar a nuestros Consejos Pastorales, Consejos de Asuntos Económicos. También este aspecto reclama una mayor formación y capacitación de los hermanos laicos. 

2.5.  En el marco de la esencia de la Iglesia: la evangelización

Quizá sea este el punto principal: “Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia...Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia d la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar”
.  Toda la existencia de la Iglesia está orientada a esta tarea; ese Misterio de Comunión del que hemos está signado y llamado a ser presencia de Aquel que es Buena Noticia.

Encontramos en esta realidad el corazón y el sentido mismo del PC: él se inició para hacer realidad este compromiso evangelizador, para que la Buena Noticia que cambia al hombre, la cultura, la historia llegue con más fuerza a todos los hombres. No es responde a un simple marketig, ni es una mera estrategia sociológica, ni un mero plan de tarea: es el compromiso eclesial de ser testigo de Jesús, desde una experiencia de comunión y desde una responsabilidad misionera.    

Un proyecto que necesita de una mente y un corazón nuevos para una acción nueva, también necesita un horizonte y unas líneas pastorales.

3. Criterios pastorales: 

Líneas de pensamiento y de acción que orienten, en lo concreto de la tarea pastoral el caminar de las comunidades 

3.1. Presupuestos:

3.1.1. Actitudes de los pastores

Por oficio y por estructura eclesial, el pastor de cada comunidad es fundamental en el desarrollo de la vida y de la misión de la Iglesia. Todos formamos parte de alguna comunidad eclesial, y todos sabemos que cundo un párroco o un obispo no asumen, afectiva y efectivamente, algo, eso o no se hace o se hace pobremente. Por eso es clave que los pastores se involucren con el proyecto; ellos tienen que a) conocerlo: captar su intuición más rica, descubrir su esencia y su integralidad, saber como son los pasos y la estrategia de trabajo. Por eso es sumamente importante presentar el PC con una claridad y precisión que no deje lugar a dudas. Acompañar el camino para que en sus muchas dificultades siempre se pueda recurrir a una voz experimentada para serenar ansiedades y resolver conflictos. 

3.1.2. Responsabilidades de las comunidades

Unido a lo anterior hay que trabajar para que toda la comunidad diocesana y parroquial capte el espíritu y el estilo del PC.

3.1.3. Centralidad de los criterios o pilares del Proyecto

Es casi una obviedad pero la experiencia me dice que es lo más difícil de transmitir y de asumir, porque es donde verdaderamente hay que hacer la conversión de la mente, del corazón y del estilo de vida; aquí es donde se prueba la aceptación o no del PC. Además suele ser lo primero que se olvida debilitando así lo más rico que tiene el PC y empobreciendo su finalidad de generar espacios de comunión y participación para poder autofinanciar la tarea evangelizadora. 


No es este el espacio para un desarrollo exhaustivo de cada uno, pero creo que sería de suma importancia una formación permanente  (ya que está tan de moda esta expresión) de los agentes de pastoral en la línea de estas características del estilo Compartir (que obviamente es el estilo de vida eclesial. Los invito a que se relea y reflexione CMGD 29.

3.1.3.1.  Pobreza evangélica: 

Por fidelidad a Jesús y por solidaridad con la realidad de la mayoría de nuestro pueblo, hay que volver a ser una Iglesia pobre, una Iglesia austera, sencilla, que abandone el apego a bienes, títulos, prebendas, privilegios.

3.1.3.2.  Corresponsabilidad: 

La Iglesia, siendo Pueblo de Dios, con una única dignidad que arranca en el Bautismo y una única y común misión, debe promover que cada miembro encuentre su lugar real (afectivo y efectivo) dentro de la estructura eclesial.

3.1.3.3.  Ejemplaridad: 

Absoluta coherencia entre lo que decimos y lo que hacemos. Los criterios que usamos en el manejo del dinero, como en el trato con la gente tiene que reproducir la enseñanza de la Iglesia.

3.1.3.4.  Transparencia: 

Mostrar todo, en personas, en tareas y en dinero. Que todo sea blanco, claro, preciso. Que no haya cuentas paralelas, dineros perdidos, bienes no declarados. El balance real (no una hojita) tiene que decir todo y estar al alcance de todos.

3.1.3.5.  Solidaridad: 

Los bienes están para compartir. Una comunidad que se precie de cristiana tiene que incluir, no solo con pedidos especiales (colectas, etc.), sino como parte de sus propios bienes y de sus propia administración, el destinar parte a otros que menos tienen, sean personas, familias o comunidades.

3.1.3.6.  Eficacia: 

Una inteligencia en el manejo de todos los recursos, una buena distribución de los mismos.

4. Camino pastoral:

4.1. Promoción: 

El PC necesita una clara presentación. Siendo un espíritu, pero además un proyecto con objetivos, metas, actividades, necesita todo un tiempo de difusión. Lograr que los agentes de pastoral capten el sentido más rico de PC reclama un tiempo. Creo que una de las causas de que en tantos lugares haya fracasado el mismo fue el quemar esta etapa. No se presentó correctamente (en muchos lados se insistió desmedidamente el aspecto económico); no se respecto el ritmo de inicio (en algunos lugares fue muy rígido el tiempo de apertura y los pasos sucesivos). Aquí es vital la comunicación: hay que impregnar de Compartir la vida de la Comunidad, sin cansar pero demostrando que es una verdadera opción eclesial (y esto exige que todos sus fundamentos se vivan)   

4.2. Catequesis: 

Sigue siendo uno de los grandes problemas de la Iglesia: sacamos cosas suevas que no tienen una camino de formación, un itinerario madurativo en la asunción de esa novedad. Las cosas hay que fundamentarlas, las opciones que hacemos en el camino pastoral de la Iglesia necesitan un trabajo de “encarnación” a las comunidades con su lógica explicación; y esto necesita tiempo, profundización, volver cada tanto. Utilizar todos los medios posibles para que el PC se incorporé en la vida de la comunidad y no sea una proyecto más o un área nueva. 

4.3.  Convocatoria:

El PC no pertenece a una elite privilegiada, ni está limitada a un campo (como puede ser el CAE); es de toda la comunidad parroquial, por eso la clave para penetrar en el corazón de la comunidad es la promoción de los talentos: demostrar que el objetivo primario del PC es alentar, promover, convocar a todos a la maravillosa experiencia de la fe eclesial. Cuando le permito a la gente sentirse, saberse y vivir como Iglesia, cuando le genero los espacios reales de Comunión y Participación, estoy logrando el objetivo de fortalecer nuestras comunidades para que sea fraternas y evangelizadoras. Aquí es donde mas se nota la verdadera renovación de las parroquias. “Por naturaleza la parroquia está llamada a ser ‘una comunión de fe y, una comunidad orgánica’, de comunidades, de familias y de personas; especialmente una comunidad misionera, dado que la parroquia es para todos”
 En el fondo estamos hablando de un modo de ser Iglesia, de un modo de construir una comunidad diocesana o parroquial. 

4.4.  Niveles:

Hay que llegar a todos; esto es fundamental. Pero no del mismo modo ni en el mismo tiempo. Si la comunidad eclesial está mínimamente organizada los primeros que tienen que ser “seducidos”,  motivados” y “catequizados” son los agentes de pastoral. Diría más: el primer gran trabajo es hacer que el Consejo Pastoral Diocesano o Parroquial asuma “afectiva y efectivamente” el PC; que entienda su espíritu, su finalidad, su estrategia; que no se presente como un movimiento o área más de la pastoral sino como un modo (simplemente esto) de realizar lo que la Iglesia hace siglos está intentando.

4.5.  Transparencia:

La marcha del PC debe estar siempre manifestada a la comunidad; todos los procesos, los resultados tienen que comunicarse a la totalidad de la Iglesia para vivir la coherencia con el mismo proyecto. Tanto el crecimiento (o no) de los talentos (áreas nuevas que se pueden abrir, servicios que se pueden empezar a dar, etc.) como el desarrollo y administración de los recursos económicos tienen que estar al alcance de los miembros de la comunidad. La presentación de los balances como de la marcha de la vida pastoral (muchos no saben que hay y que se hace en nuestras parroquias) debería ser una obligación permanente y cuidada con delicadeza.

4.6.  Evaluación: 

En un camino pasa de todo. En el camino del PC suele haber distintos momentos que tiene que ser conocidos, interpretados y respondidos. Conocidos significa que hay que ver la realidad como es con sus logros y sus fracasos; interpretar significa buscar las causas reales y el alcance que tiene esta realidad (aquí radica un gran problema que ha quemado muchos procesos del PC en las comunidades: error de interpretación de resultados parciales); responder implica realizar las opciones fundamentales para el desarrollo del PC y los cambios necesarios para optimizar su realización.
5. Ideas significativas:

                                   Como una prolongación de lo ya presentado creo que puede ayudar hablar de algunos temas que habría que tener en cuenta. Podríamos hablar de actitudes, de ideas que debería ser tenidas en cuenta para realizar el PC y mantenerlo en el tiempo.

5.1.  Integralidad: 

Superación de la mirada exclusivamente económica del proyecto. Insisto:  muchas parroquias abandonaron el PC porque no les resulto económicamente bueno. Creyeron que les daría recetas para sacar más dinero.

5.2.  Totalidad: 

Es todo el Pueblo de Dios que tiene que involucrarse en el mismo. Hay que procurar de todos los medios posibles que el PC impregne a toda la vida de la comunidad, tanto en su explicación como en su realización. 

Tiene no solo que ser una “estructura” de la comunidad grande sino iluminar y encarnarse en cada una de las áreas, servicios, movimientos, instituciones y otras realidades eclesiales presentes en la Diócesis o Parroquia. 

5.3.  Perseverancia:

Los cambios de mentalidad, de actitud y de acción no se logran de un día para otro. Ya sabemos que las personas, las comunidad y aún los proyectos tienen sus tiempos y sus ritmos; sabemos que hay muchos condicionamientos

5.4.  Coherencia: 

Mantener hasta las últimas consecuencias los principios del plan. Ser fieles al Evangelio de Jesús y a las enseñanzas que la Iglesia me da y que orientan y fundamenta el PC. Es importante evitar los “eternos dualismos y ambigüedades”, el escandaloso doble discurso, que tanto criticamos del mundo de la política y que muchas veces es una actitud permanente en las comunidades cristianas. 

5.5.  Credibilidad: 

Unido al anterior descubrirlo como una posibilidad de hacer una Iglesia creíble. En esto se está jugando la mismísima evangelización: la fe reclama signos de credibilidad; la Iglesia esta llamada a ser uno de los más importantes (sino el que más) “Que sean uno para que el mundo crea”
. “En esto todos reconocerán que son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros”

5.6.  Estilo de vida: 

La comunidad tiene que hacer opciones claras y coherentes con el Evangelio. En los pastoral y en lo económico. “Allí donde esté tu tesoro estará tu corazón”
 La vida manifiesta las opciones fundamentales, las actitudes revelan las convicciones más profundas y los gestos y actitudes expresan el corazón del hombre y de la comunidad creyente. Es verdad que muchas veces el PC falló porque no hubo capacidad de dejarse interpelar por la exigencia de un modo renovadamente evangélico de vivir. Aquí hay que descubrir la misión profética que el PC debe tener para la Iglesia de este tiempo en la Argentina: recuperar con más audacia las exigencia que brotan del seguimiento de Jesús. 

5.7.  Continuidad: 

Mantener una línea de conducta a lo largo del tiempo. Todo proyecto necesita tiempos de maduración, necesita que haya respeto por los procesos que son normales en toda planificación. Esto tiene una doble vertiente: a) Continuidad en el mismo proceso, respeto por los tiempos, aceptación flexible de los pasos, corrección cuando se hace necesario; b) pero también continuidad significa que la estructura eclesial debería asegurar que ante el cambio de “personas” las comunidades sigan caminando. Esto supone una formación en clave de comunión, supone que los agentes de pastoral, especialmente los curas, tengamos en claro que no somos dueños de las comunidades sino pastores a su servicio: “Es preciso, por lo mismo, despojar a la parroquia de personalismos exagerados. El ministerio ordenado es un servicio incondicional y disponible para todos”
.    

6. Conclusión


Este presente trabajo, pobre, parcial, limitado, solo quiso ser uno más dentro de los muchos que todos estamos llamados a realizar. Quisiera terminarlo, a modo de conclusión, con algunas afirmaciones.

6.1.  La originalidad del PC


Es muy simple: logra articular y organizar aspectos de la vida y la misión de la Iglesia que cuestan mucho integrarlos. Por aquí creo que debe ir su propuesta y presentación.

6.2.  El aporte del PC a la Iglesia en Argentina


Promueve la comunión, se inserta en el proceso de renovación de las parroquias y alienta la conciencia y la responsabilidad de todo el Pueblo de Dios. Aquí se clarifica las líneas que hay que insistir en la catequesis. Apuntar a una seria, permanente y lúcida Eclesiología. El Concilio Vaticano II no está metido en el corazón de los agentes de pastoral de este tiempo, no se lo conoce y no se lo incorporó. 

6.3.  La necesidad de una permanente tarea de reflexión


“Ojalá que nuestras palabras, que quisieran ser, partiendo de las riquezas del Sínodo, una reflexión acerca de la evangelización puedan invitar a la misma reflexión a todo el pueblo de Dios congregado en la Iglesia...”
 Así decía Pablo VI cuando invitaba a todo el Pueblo de Dios a seguir pensando como mejor adaptar el mensaje de Jesús y cómo pensar las estructuras eclesiales para responder a este tiempo. El PC puede dar un aporte maravilloso porque está orientado en clave de una Iglesia operativamente en comunión (no solo discursivamente). 

6.4.  La clave del futuro del PC


Suena pedante plantearlo de esta manera, pero creo no equivocarme, al decir al menos que es una de las claves: Pensar en la gente. Por el camino que uno ha hecho con el PC me animo a decir que nació integrando una profunda convicción de fe, pero sobre todo con el ánimo de mejor llegar a todos, con el deseo de encontrar los caminos que hagan a la Iglesia más apta para poder compartirles la alegría de la Buena Noticia que hace libres a los hombres, que los diviniza y plenifica, permitiendo que el Reino de Dios siga creciendo entre nosotros. Por esta gente, por nuestra gente que espera una Iglesia más auténtica, más encarnada, más cercana, más fiel es que les pido que sigan caminando en este PC. El Cardenal Pironio dijo una frase central: hagamos una Iglesia no solo creyente sin también creíble. El PC puede darle a la Iglesia en Argentina una experiencia, un testimonio y unas luces para hacerla más madura en la fe y más auténtica en el testimonio. 

La Iglesia procura una sostenida y orgánica renovación de su vida en comunión, de su organización y de su acción pastoral, buscando crecer en participación y común responsabilidad;  de manera que, con el aporte más generoso de todos sus miembros en tiempos, talentos y dinero, realice con frutos abundantes la misión que Cristo le ha confiado, porque es signo e instrumento del Reino de justicia, paz y gozo, destinado a crecer y transformar constantemente el mundo presente y futuro.
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